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bana, y que seguramente se avergonzaban de comandar aque
lla horda de facinerosos: 1 porque eso, y no otra cosa, era 
aquella chusma: una mascarada que habría podido ser ridí
cula, si caras patibularias y nue,as y relucientes ~rmas no h~
bieran denunciado una horda de asesinos. El Suizo se aproxi
mó á la ribera, siempre á caballo, y con su an:eojo de ca1:1• 
paña exploraba el río, ya la montaña, ya el camino que ten• 
á su frente y que era el mismo que debía pasar ahora, como lo 

· había pasado antes para llegar á Tlacotálpam. 
Dos columnas de humo aparecieron por el rumbo de Al

varado mas acá de la ''-Isleta del Burro" poco tiempo des
pués, ~uy cerca la una de la otra, y avanzando siempre: El 
Suizo debió dar alguna orden, pues los oficiales se aproxima
ron á su gente, y en el acto procedieron á desensillar los ca
ba1los. Eran en efecto la ''Foudre" y la ·'Tonnerre," que lle
gaban para proteger el paso, y que una vez á la altura del 
desfiladero, se acoderaron sobre sus flancos cubriéndolo. con 
-sus baterías de estribor. Slaicklin pasó á bordo de la prime
ra, y retrocediendo ambas más hacia el centro del río, abr~
ron sus fuegos de granadas, por elevación, sobre la montana 
del lado opuesto al que ocupaban nuestros soldados. E~a que 
el Suizo había visto la bandera mexicana y lo comumcó al 
Comandante de la escuadrilla: el plan del Capitán Muñoz 
Panes había tenido éxito, y desde ese momento aquella gen
te estaba perdida, porque la sorpresa había de influir mucho 

para consumar la derrota. 
Una fuerza de infantería de marina hizo un desembarco 

frente al casucho del pasajero, y después de haber hecho dos 
descargas sobre el abandonado jacal lo incendió, refüándosa 

muy satisfllcha de su hazaña. 

1 Eran los capitanes D. Juan Amor, D. Leocadio Aviñ6n y otro cuyo nom• 

bro no recuerdo, y el Teniente D. José Monclús: do éstos, los dos primeros ! 
el último se retiraron de aquella chusma al llegar tí pocos días á Medellin, pl• 
diendo incorporarse á le. Sección Ligera, que mandaba el Coronel D .• Miguel 

G6mez. 
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To:la_s estas maniobras las presenciaban, así la guardia 
avanzada nuestra, como los jefes que se habían aproximado 
hasta donde era prudente hacerlo para no ser descubiertos 
~ los primeris disparos·de las cañoneras, que duraron tant~ 
tiempo cuanto necesitó la caballería para hacer el tra~sborde 
nues~ros lanceros montaron ligeramente, y la reserva revistió 
un aue de bravura al terciar las armas. 

Comenzó la operación. 

~a caballería enemiga fué trasladada en las falúas de las 
canoneras, Y una vez en tierra procedió á ensillar sus caba
llos Y_ á prepararse para la mar(?ha, llevando en guardia las 
carabmas. N uesfra avanzada volteó. con la mayor precaución 
la falda de la montaña y ocupó el puesto que le estaba seña-
lado en la altura. • 

, Una_descubierta fuerte de veinticinco hombres de infante. 
ria abrió la marcha: siguióla una sección de caballería á dis
tancia_ conveniente, y así, alternando una y otra foerz:s, em
prendieron el paso del terrible desfiladero, que fué la tumba 
de muchos_ de ell_os. Y á la verdad que el orden seguido no 
pudo ~er m más mconveniente, ni más antimilitar y anties
traté~ico; pues suponiendo que tuvieran la convicción de que
el pehgro_ no estaba ~n la montaña, sino al salir á la playa, si 
la descubierta no resistía el primer ataque, la retirada tenía 
que ser desastrosa, encerrados como estaban infantes y dra
gones en el estrecho desfiladero. 

Y así sucedió, no obstante que hubo algún apresuramien
to por nuestra parte. 

Aún no llegaba la cabeza de la columna á la altura del 
centro de nuestra línea, cuando se oyó un tiro que partía del la
do de la avanzada. i Zamudio mandó en el acto al corneta de 

1 El Teniente D. Angel G6mez que mandaba le. avanzada se'anticip6 á las 
6~enes qu_e habfa recibido, ! mandó hacer fuego á sus soldados· antes que se 
diera 1~ sena! como estaba dispuesto. Fué encausado y dado de baje. como in
s~bo~mado,_ p~es. ya en otras veces había dado pruebas de su falte. de subor
dmac16n y d1sc1phne.. 
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órdenes tocar "arriba y Tuego," y soldados y oficiales se le
vantaron llenos de brío, rompiendo un nutrido fuego de filas 
que se prolongó en una línea bastaute extensa, dado el orden 
de fuego oblicuo que engañó completamente al~neroigo. Los 
caballos de los primeros dragones que cayeron muertos 6 he
ridos, huyeron en distintas direcciones, introduciendo el des
orden en las :tilas de la infantería; y como la reserva, enarde
cida, y á pesar de ser reclutas lós que la componían, cerró 
bravamente el paso del ll'es:tilad.ero á vanguardia de los lan
ceros, haciendo fuego á su frente, la confusión fué mayor 
aún: el terror y la desconfianza se apoderaron de aquelhi°gen-
te que comenzó á correr hacia el punto de partida en me
dio de gritos de espanto y de blasfemias de desesperación, 
abandM1ando en su fuga armas, parque y hasta prendas y 
vestidos de uso. La "Tonnerre" presentó su banda de babor 
para protegerlos, pero no podía hacer fuego sobre nuestra 

• reserva, porque antes ametl·allaba á sus propios soldados. 
Además, Villalobos se había corrido hasta el puesto de la 
avanzada, cuyo mando tomó, y comenzó á tirotear á la tri
pulación de las cañoneras, m~tando al timonel de una y á un 
vigilante de otra, é hiriendo á un oficial de la "Tounerre;" 
la cual, aunque arrojó algunos obuses sobre nuestras posicio
nes, la circunstancia de tener que levantar demasiado la pun
tería por la proximidad del punto en b}anco, no nos causaron 

daño alguno. 
En vano un refuerzo de infantería que saltó á tierra inten-

tó contener el desorden abriendo sobre los nuestros ·un vivo 
fuego con sus carabinas· de bala cónica y cerrando el paso á 
los fugitivos para hacerlos entrar en filas, en vano la "Ton
nerre" comenzó á bombardear la montaña sin más resultado 
que hacer llegar las granadas al mar; todo fué inútil, el ce
rrado fuego de los nuestros, tanto desde la altura como desde 
la boca del desfiladero, y la presencia de los lanceros que ha
bían avanzado lazo en mano, para hacer prisioneros, ~abó 
de atemorizarlos. Al temo1· sucedió el pánico: hombres y ca-
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hallo~, en la más espantosa conf . , us10n, se revolvían sob 1 
terreno, aumentando más el d d re e . r 1· . esor en: muchos de aquell 
IDHl ices, sm esperar la llegada d l f: l' os , e as ª uas, se lanzaban al 

::::::ro:;::,~:~o las salvado~• naves, en tanto que ~tros, 
la corriente ah o-á \ue sus comp~neros, eran arrebatados por 
, '. ºº n ose en mecho de la más espanto"sa aO'o 

n~ o-

El toque de "alto el fue 0,, h' . "d' , " g se izo o1r, sueediéudole el de 
iana que tocaban el corneta de órde 

con los reclutas de Santiago Tuxtla· y t:s y tl qu,e ~staba 
detonaciones ensordecedoras sucedió el máque esltrep1t~ de 
cio. s comp eto s1len-

La derrota había sid 1 de cadáveres y de h . ~ comp eta, y el campo se veía regado 
ballos. eri os, y vagando acá y a]]{~ algunos ca-

Las cañoneras forzaron la máquina ha . d varado fu, cien o rumbo á Al- · -. 
' y e entonces cuando un sonoro "V' M' . " 

escuchó en toda 1 1' . iva ex1co se 
eco en las frondo:d:~:: rdeepluabhcanta,_repercutiendo como un 

U mon ana. 
na sección al mando .del Comandante Güid 1 

campo, recogiendo sobre diez ca·as o cvant6 el 
carabina botas de t . ~ de parque de fusil y de 

' . ' mon ar, un pito de cont 
nas, sables.y dos pistolas y ademá d' ramaestre, carabi-
teramente ilesos: doce ru'uertos s . iez y och?, caballos eu
la salida del desfiladero . á im~nes se d10 sepultura á 
cidos á "Los V t ·11' ~' qumce endos que fueron condu-

en orr1 os con las m 
sibles dados los m d' d ayores pyecauciones po-
visad~ y atend' d e 110s e transporte que se habían impro-

ien o a estado que d b 
estaban heridos de mue t 1 p guar a an, pues casi todos 

r e. or nuestra parte sólo tuvimos 

1 Dos se salvaron únicamente. :A uno de ellos . 
le In pierna izquierda, cuya dolorosa o eració hu~_neces1d11d de amputar
llamó la atención no exhala d p. n res1st1ó de una manera que 

' n o una queJa siquiera· nl t h b 
cularle la primera falanJ· e del d d 1 . o ro u o que desarti-

ó d 
e O pu gar de la mano der h , 

Y urnnte la operación Amb . . ec a: este se desma-
. . os eran martm1cos y de• és d 

ron libres á Tlacotálpam. 1 ~pu e curados pasa-
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que lamentar la muerte de un hombt·e: el cabo Villalpando 
de "Reemplazos." El Comandante Villalobos arengó á la tro
pa, llegando el entnsiasmo hasta el delirio, y después de to
mado el rancho, emprendió la sección su marcha hacia "Sal
ta Barranca," lugar designado por el Coronel en jefe como 
Cuartel General, cargando con el botin recogido en el lugar 

del combate. 
El Comandante Enríquez, siguiendo las instrucciones que 

había r~cibido, al oir los disparos de los cañoneros, movió sus 
fuerzas sobre Tlacotálpam, simulando un ataque por el cami
no de "La Paloma," poniendo en jaque á 1a guarnición que 
la guardaba; pero esa misma tarde desocupó el enemigo la 

población. 

. . IX 

Tal fué el resultado de esa pequeña función de armas li
brada en territorio de Sotavento, que por ser la primera de
bía de ser de gran trascendencia para lo futuro, siendo cono
cida con el nombre de "Acción del Mediadero;" y si en la 
parte matérial fué de poca significación, moralmente resolvió 

el porvenir de la costa. 
En efecto, rendido el parte respectivo al Jefe de la línea 

militar, lo comunicó desde San.Andrés Tuxtla de una mane
ra violenta á todas las Comandancias militares del territorio, 
con orden de hacerlo conocerá todos los vecinos de· las po
blqciones; y de ·ahí que cuatro días después, el aspecto antes 

triste y desconfiado que presentaba, se trocara en halagüeño 
para la buena causa que defendíamos. El espíritu público se 
reanimó bajo la influencia del entusiasmo patriótico que des

pertara la pequeña victoria obteniaa; en todas parte se habla
ba tau sólo de futuros combates y de triunfos futuros: los pa
triotas se exaltaron más y más en sus sentimientos naciona

les; los tímidos cobraron ánimo; los indiferentes dieron se
ñales de vida, y los descontentos y los tímidos, pocos á decir 

• 
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verdad, sofoca:ºº su despecho aparentando una satisfacción • 
que estaban leJOS de sentir, pero que producía buen efecto 

1 · en 
aque concierto general de aplausos y felicitaciones. 

Natur..ilmente, un hombre de la voluntad y pcrspicácia del • 
Coronel Lazcano, no podía dejar de aprovechar cu bie d l . d n. e a 
patria to o el partido que podía sacarse de la nueva situación, 
tanto _más, cuanto que no se le ocultaba que en el interés del • 
enemigo estab~ ocupar las principales poblaciones de la cos
ta, verdaderamente abierta á cualquiera invasión pue t . , d , so que 
~arec1en ose de fuerzas marítimas que oponer á las con que 
el contaba, Tlacotálpam y Minatitlán quedaban á d' · • , • SU lSJlOSl· 

c10n, en tanto que por Omealca, si no con facilidad podi'a s' · r 1 , , 1
, 

mvat !r a por e~ cantón de Oosamaloápam. 

_No se durmió sobre sus laureles, y una proclama que aca
bo de exal~ar el espíritu público fué el principio de sus nue
vas operaciones. 

Desde luego fijó su atención en la idea de cerrar la entrada 
á la costa, por medio de tres campamentos militares; pero pa
ra ello necesitaba elementos y recursos de que no podía dis
poner de momento, concretándose por lo mismo á establecer 
el que juzgó más importante para disputar el paso al enemi
go que viniera de Alvarado, 6 cuando menos, hacérselo cos
toso en vidas de sus soldados, poniendo á cubierto las de los 
nuestros hasta donde fuera posible. Trasladóse á "Salta-ba

r_ranca" y allí r.onferenció con el Comandante Zamudio, prác
tico en todos aquellos terrenos; con D. Luis Cinta nombrado . ' recientemente Comandante militar de aquella jurisdicción· 
con el capitán de caballería D. Juan. Delfín, rico hacendad~ 

de aquel~os c~~~ornos, patriota sincero y desinteresado, que , 
puso á d1~pos1c10n de la patria su vida y sus intereses y con 
el"T'o b l " · ' 1 a ue o, que vmo expresamente desde "Punta de Are-
na" para felicitar y ponerse á las órdenes del Coronel. " 

De esta 0onferencia resultó el establecimiento de un cam
pamento en la mesa de la montaña, cerca de la laguna de 
,,Conejo," de donde luego tomó su nombre, y al siguiente 
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dh de hecho el reconocimiento, se invitó á todo el vecinda
rio para que, como uun prueba de patriotismo, contribuyeran 
con materiales para su construcción. El Capitán Delfín fué 
el com:\sionado para colectar y recibir dichos materiales;-un 
francés, naturalizado mexicano, administrador de la hacienda 
de los «Ventorrillos," y herrero de oficio, convirtió su taller 
en maestranza para la recomposición del armamento inútil 
que de todas part-es remitían los agentes del Jefe principal; 
las señoras y señoritas de San Andrés y Santiago Tuxtla y 
Catemaco, abrieron subscricioaes para colectar fondos con el 
fin de equipará los futuros defensores de la patria, . y las de 
Tlacotálpam, bajo la inspiración de la Sra. D~ B!asa Enríquez 
de Zayas, se ofrecieron á hacerlo á una compañía de infante-

ría y á los artilleros que aún no existían. · 
Las guardias nacionales de todas la; ploblnciones tuvieron 

altas de consideración en muy corto tiempo, y cada día que 
pasaba se hacía sentir más y más la falta de armamento y de 
parque. Hízose una requisición entre la gente del campo en 
todos los cantones, lo cual dió un regular resultado; y el día 
último del año quedaron nombrados los jefes que debían 
mandar los cuerpos y determinada la organización de éstos, 
de modo que toda la costa quedara á cubierto de un golpe de 
mano, siendo de notar que durante los doce días que tranE• 
currierou desde que se inició la idea de establecer el campa
mento de "Conejo," el tráfico constante que tanto por tierra 
como por las vías ll.uviales hubo de gentes que en hombros, 
en canoas, asnos y caballos, llevaban su contingente de ma

deras, bejuco ó palma para la 'bonstrncci6n. 
En el Cantón de los Tuxtlas, el más desprovisto de arma

mento, creó el coronel Lazcano las "compañías de zapadores," 
indígenas armados con sus instrumentos de labranza, ponien
do al frente de ellas oficiales de su misma raza, hombres lea
les, acomodados y patriotas, tales como Florentino Pucheta 
y Pascual Velasco, capitanes de las dos compañias le,anta
uas, habiéndose dado de alta otra en Cosamaloápam, pocos 

• 
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días después E t · s os "zapadores" d b' 
tractores del campamento. e rnn ser y fueron los cons-

Se decretó J¡ "contrib . , d . • , d uc10n e raCJones" 
cuso e pagar, el! "efecto " . que nadie se ex-
" d , s, no en dmero·' tab . 

provee urias en todas d. . . se es lecieron 
cJ.i 1recmorllls á fin d 1 

pu era marchar siempre á l r e que e soldado 
donde quiera que p a igera y encontrara alimentos 
_ ernoctara una fuer . 
nos de "ataios" , .. . za; se impuso á los due-

, o recuas el serv1c1O d 
de las piezas de mont - e sus acémilas para tirar 
, 'l . ana, cuyo servicio er d 'I 

) por n timo se abrió la b h ª e so o un mes·2 
' rec a en el ampr ' 

para ~l campamento, quedando dis io campo escogido 
trabaJos, después de ro d puest9 para comenzar los 

•Diciembre de 1862. za o y quemado, el mismo día 31 de 

X 

El día 1 o de E . . . nero s1gmente el ca itá X 
de los Comandante G ... d ' ~ 11 

•• • ••• , auxiliado 
s m o Y Zamud10 e 

campo atrincherado de "C . ' omenz6 el trazo del OneJO " f¡ · 
tracciones que había re ºb"d d ' con orme al plano é ins-

ci I o el Coro 1 Nº 
tres tenía conocimientos es . 1 ne · rnguno de los 

d 
pecta es para est . 

eseo y la práctica de l .d o, pero su buen 
. os zapa ores f l 
Jefes, en esta clase de co t . , par rnu armen te de sus 

ns rucc10nes rústicas fueron sufi . , cien-

. 1 Los efectos comprendidos en esta e . . 
manteen, sal, chile totopo agu n1· ontr1buc16n erttn arroz, frijol maíz 

1 1 a 1ent.e y reses . ' , 
presentaba cada entrega1 se daba un recibo al en pie. Por el valor que re
nas de Hacienda respectiv , portador, valedero en las 06 • 
· as, paro abonarsele un re cr-
1mportaban los impuestos ord·,n . a rcera parte del tanto que 
. tos , arios que tení . 
es hacian "un anticipo" sin perd an que sat1Sfacer, de modo que 
En San Andrés Tll.l:tla fue; do d • e~ un solo centavo del valor de los efiectos 
t n e umcament h bo . 
e de dos ricos.comerciantes es:pa-ol l e u alguna oposición por par

ron ante ]as razone3 de equ·c1a' d n e uno y el otro francés, pero al fin cedº 
2 i que les dió el C . ie-

En Santiago Tuxtla . d _ omandante militar. 
n ó . i un neo ueno de recuas . 

eg ~ prestar este servicio '" 1 espanol de nacimiento se 
u , man11estando al e 1 ' 

que sus mulas gozaban del de h d . orone , con alguna altrmería 
de • rec o e cmdadan · 

1 

su nación, El coronel lo convenció d iay~taban bajo el pabellón 
cumplido, e que estaba en un error, y fué el má! 

• 
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. . de la montaña quedaren deli-
tes. Sobre la extensa plamcie , t'llería Comandancia 

l infantena Y ar 1 ' 
nea.dos cuarte es para ' fi . de rlespacho, bayu-

• , d Ordenes o cmas • 
Principal, Mayona e ' . b a En la parte elevada 

Po de mamo r s. 
ca, cárcel, rastro y caro b t 'as rasantes y espaldo-

, ¡ dat para a en 
que daba al no, exp ~na . f: t la y un telégrafo de se-
nes para que_ se cubriera la ~:6 ª:e:c~e Íuego, con el fin de avi
ñales convemdas que se mo lquiera que fuera su 

. • , d los buques cua 
sar la aprox1mac10n e t' ~ un cuartel para caba-

E l fi lda de la mon ana, 
derrotero. n a ª . d ás un puesto de guar-
llería y casas para los trabaJa orces, ~ o's amplios y de roda-

. ·1 · octurna. amm 
dia para la v1g1 anma n . . a comunicarse en-

b t das d1recc10nes, ya par . 
da se cruza an eu o ue pudiera transitar• 
tre si los defensores del punt~, y~tª:: i "Punta de Arena," 
la artillería ligera, ya para po er eg " "El Mesón " y ro-

.11 " "Salta Barranca y ' 
"Los V cntorri os, d, d terminada una an-

'mctro que o e 
deando este extenso pen b' d de maíz y cultivada por 

. e fué sem ra a 
• cha faJa de terreno qu . d pastura los caballos y 

á fi d e no carecieran e 
la tropa, n . ~ qu ara la elaboración de tortillas y totopo 
mulas del serv1c10, Y P . d, terminado en los ocho 

T do este trabaJO que O . b 
para la tropa. 0 d d 1 siguiente un enJam re 
primeros días de Enero, y es e e d ciendo con mil difi-

. d · adió el terreno, con u 
de trabaJa ores mv l ateriales que con abun-

11 de contento os m 
cultades pero enos l C . ¡án Delfín y sus leales ranche-
dancia había acaparado e ?;os trabajos de construcción. 
ros, comenzando desde lueg l C onel Lazcano: la falta de 

Una ~ola idea preocupaba ª·11 ~,r pues de esta arma sólo 
br todo de arb eua, 

armamento, so e ~ . de á 4 de que ya he hablado, Y 
teníamos los dos canonc1tosb '1es pusieron los soldados 

8 · r el nom re que l 
dos de á , que po 1 tado que guardaban. L a-
puede inferirse lo que eran y e ,es ' 

1 " y "la rana.' 
mábanlos "e sapo d á l vez que terrible vino á sal-

Un incidente conmovc or , .ª . . 
' d nc·1almente tan dificil situación. var prov1 e 
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XI 

De conformidad con las leyes que el Gobierno de la Repú
blica expidió luego que las potencias aliadas por la conven
ción tripartita ocuparon la ciudad de Veracruz, leyes ad te
rrorem, indispensables para poner en respeto al invasor, todo 
tráfico, toda comunicación debía cesar entre las poblaciones 
que fueran invadidas y las que permanecieran bajo la obe
diencia <lel Gobierno nacional, y se declaró traidor á la patria 
á todo aquel que auxiliara al enemigo con recursos de cual
quiera clase, remarcándose más aún esta prevención en cuan
to á los que introdujeran víveres á aquellae poblaciones. 

Desde los últimos días de Diciembre, D. Pedro García Man
tilla, Comandante Militar de San Andrés Tuxtla, en corres
pondencia particular había manifestado al Comandante Laz
cano los temores qne abrigaba de que un alvara<leño, joven 
aún y emprendedor, recorría el litoral comprendido desde 
"Mata de Caña" á "Montepío," haciendo provisión de víve
res de todas clases para llev!lr á Veracruz, en cuyo punto los 
vendía á precios relativamente fabulosos: decíale también que 
en la fecha de su comunicación, el audaz marino se hallaba 
en aquel puerto, adonde había conducido en un balandro que 
mandaba, los frutos adquiridos en su último viaje, y que ya 
había dictado órdenes reservadas para aprehenderlo, caso que 
volviera. por aquellos rumbos á hacer nuevas compras. Laz
cano se limitó á contestarle que se ejerciera la mayor vigilan
cia posible, pero que no procediera á su captura sino en el 
caso de que se le pudiera comprobar el delito, á fin de apli
carle el debido castigo con arreglo á las leyes vigentes, y so
bre todo, que empleara los medios más eficaces para que no 
fuera burlada su autoridad. 

El Comandante Militar, luego que tuvo noticias ciertas de 
que el individuo en cuestión se encontraba en "Santecoma
pam" cargando su buque con frutos del Cantón, muchos de 

Recuerdos.-16 

\ 

r 
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los cuales había comprado en Catemaco y hasta en el mismo 
San Andrés, se trasladó á :Montepío é hizo que se prepara
ran dos embarcaciones menores, en las cuales embarcó una 
fuerza competente de infantería, al mando del Teniente de 
Guardia Nacional D. Celso Ortiz para dar caza al balandro 

tan pronto como saliera al mar. 
El resultado fué satisfactorio. 
En los primeros días del mes de Enero, y ya casi en aguas 

de Veracruz, el balandro fué abordado por la infantería sanan
drescana, que comenzó á darle caza con mucha ventaja, tanto 
por ser más ligeras las embarcaciones que montaba, cuanto 
porque eran hábiles marinos campechanos la gente que los 
tripulaba; y una .vez capturado fué reconducido á Santeco-

mapam. 
Rendido el parte respectivo, dispuso el Coronel que asi el 

buque como los efectos que conducía á puerto enemigo, fue
ran confiscados en favor de la Nación y de los aprehensores, 
procediéndose al tenor de las leyes de la materia; que se pu
siera en libertad á los tripulantes luego que rindieran su 
declaración, y que fuera remitido bajo segura custodia á Sal
tabarrancas el Capitán del buque, como único culpable, y res
ponsable por consiguiente del crimen de traición á la patria. 

Su llegada al punto citado causó bastante disgusto, porque 
- se decía-era uno de los que protegieron la deserción de 
nuestras tropas en Al varado, y de los que instigaron á aque
lla guardia nacional para defeccionar, según se ha dicho ya 
en lo narrado respecto de esta población. Púsosele en segura 
prisión, y se prosiguió la causa comenzada en San Andrés 
Tuxtla, desempeñando las funciones de fiscal el Comandante 

Güido. 
Como por encanto y quizás por aviso dado por alguno de 

los mismos alvaradeños que nos acompañaban entonces, 6 lo 
que es más probable, por los mismos tripulantes del balan
dro, hubo de saberse en Alvarado la prisión del marino en 
cuestión, y calculada la suerte que le estaba reservada si que-
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d~ba bien comprobado su delito cosa 
die, podían apreciar· pe fi ' que ellos, más que na. 

· ' ro uera. por esta , 
quiera otra, el resultado f ' causa o por cual-

ue que antes d · · 
una multitud de h" d e veinticuatro horas 

lJOS e aquella ·u h b' . ' 
Salta Barranca prete dº d v1 a a ia rnvadido ya á 

l
. . ' n ien o valerse d . 

so 1c1tar el perdón del cul bl e sus paisanos para 

b 
pa e. Eran más d · 

res y no pocas muJ· eres d e cincuenta hom-
' Y no ebe extra~ 

ya se sabe que entre los al d ~ narse esto, porque vara enos do . 
otro pueblo el sentimient d l . mina como en ningún 

• 0 c pa1sanaz . 
corre peligro todos se go, Y que s1 alguno 

unen para defi d l 
su lema es: "primero pa· _en ero. En este punto 

El C isano que Dios " 
oronel, á quien se presentó una . . . 

en demanda del perdó d' com1SI6n de mujeres 

t
i d n, ispuso que . 
an oles por medio de S . se retiraran, manifes-

1 
su ecretano que d , 

e asunto en tanto que . na a pod1a hacer en 
no estuviera p fi . 

que se seguía con toda actividad er ecc1onada la causa 
tratándolos con toda b . "d 'y en cuanto á los hombres emgm ad d , 
mente, ordenó que fueran dad ' como esertores simple-
tega," título con que susti't óosl de alta en el batallón "Or-

' uy e de "R 1 
tema el pequeño cuerpo q eemp azos," que antes 

, ue comenz' t. ~ te Ennquez. o a iormar el Comandan-

A las diez de la noche estaba t . 
ce se reunió el Consejo d ermmada la causa; á las on-
se le leyó la sentencia al e guerra, y á la una de la mañana 

reo cuya eie •, . 
<matro de la tarde del . ' ., cuc10n se fiJó para las 

m 1smo día 4 fin d d . 
que pudiera hacer sus d' .. ' e arle tiempo para 1spos1c1ones si al , 
cer. Se le puso en cap'Jl . . ' gunas tema que ha-
~ 1 a, 1mprov1sánd , 
no departamento contiguo 11 ose esta en un peque-

h 
a ocal que , 

c o de la Comandanc· d servia para el despa ' ia; se o bló ] • · 
la prisión, y desde ese mom t a guardia que custodiaba 
llán de la Sección de op ~n o el Padre Contreras, Cape

erac10nes pas, á 
por haberlo pedido a , ' 0 acompañar al reo SI, , 

Los primeros rayos de luz del 
cnadro tierno y conmeved U ~uevo día alumbraban un 

or. n Joven d JJ'd 
gun creo recordar, acababa d ll (7 ' e ape I o Lara, se-

e eºar procedente de Al varado· 
' 


